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marcas que no conocemos todavía, hay algunas que
serían perfectamente accesibles si no presentasen
más obstáculos que los de la naturaleza; otros hom-
bres son los que nos impiden la entrada. Infinidad
de pueblos que tienen ciudades, leyes, costumbres
relativamente urbanas, viven aislados y desconoci-
dos, como si tuvieran por inorada otro pianola; la
guerra y sus horrores, las prácticas de la esclavi-
tud, el fanatismo religioso y hasta la concurrencia
comercial, vigilan en sus fronteras y nos impiden la
entrada; solamente vagos rumores nos indican la
existencia de esos pueblos, de los cuales nada sa-
bemos, y, por lo tanto, la fábula se despacha á su
gusto. Así es que, en este siglo del vapor, de la
prensa, y de incesante y febril actividad, el centro
de África, una parte del continente australiano, la
isla, al parecer tan bella y probablemente tan rica,
de la Nueva Guinea, y las vastas comarcas del in-
terior de Asia, permanecen para nosotros dentro
d«l dominio de lo desconocido. Aun las regiones en
que la mayor parle de los sabios colocan la cuna de
los aríanos, nuestros principales antepasados, apé-
nas han sido exploradas vagamente.

En cuanto á las regiones ya visitadas por los via-
jeros, y que figuran en los mapas con una red de
itinerarios, no se puede esperar conocerlas, en el
detalle de su geografía íntima, antes de haberlas so-
metido á una extensa serie de estudios comparados.
¡Cuánto tiempo se necesita para poner en claro las
contradicciones y los errores de todas clases que
los exploradores mezclan en sus descripciones y en
sus relatos! ¡Qué trabajo tan laborioso exige el co-
nocimiento perfecto del clima, de las aguas y de las
rocas, de las plantas y de los animales! ¡Cuántas ob-
servaciones clasificadas y razonadas se necesitan
para que sea posible indicar las modificaciones len-
I as que se realizan en el aspecto y los fenómenos
físicos de las diversas comarcas! ¡Cuántas precau-
ciones hay que tomar para hacer constar con exac-
tilud los cambios que se operan por el juego espon-
táneo del organismo terrestre, y las trasformacio-
nes debidas á la buena ó mala gestión del hombre!
Y sin embargo, todas esas cosas hay que hacer,
todos esos obstáculos hay que salvar, para poder
decir que se conoce la tierra.

Pero no es eso todo. Por una tendencia natural
de nuestro espíritu, tratamos de concentrar todo es-
tudio á nosotros mismos, al hombre considerado
como centro de todas las cosas; así es que el cono-
cimiento del planeta debe completarse necesaria-
mente y aun justificarse, por decirlo así, por el co-
nocimiento de los pueblos que lo habitan. Pero si
os poco conocido el suelo que sostiene á los hom-
bres, éstos lo son menos todavía. Sin hablar del
primer origen de las tribus y de las razas, origen
que nos es absolutamente desconocido, las filiacio-

nes inmediatas, los parentescos, los cruzamientos
de la mayor parte de los pueblos, sus lazos de pro-
cedencia y de etapa, son todavía un misterio para
los sabios, y objetos de las más contradictorias afir-
maciones. ¿Qué deben las naciones á la influencia
de la naturaleza que las rodea? ¿Qué á los medios
en que habitaron sus antepasados, á sus instintos
de raza, á sus diferentes mezclas y á las tradiciones
importadas de fuera? No se sabe nada; apenas pene-
tran algunos rayos de luz aquí y allá en esta oscu-
ridad. Lo más grave es que no es la ignorancia la
única causa de nuestros errores; los antagonismos
de las pasiones, los odios instintivos de raza á raza
y de pueblo á pueblo, nos inducen frecuentemente
á verlos hombres distintos.de lo que son. Mien-
tras que los salvajes de las tierras lejanas se mues-
tran á nuestra imaginación como fantasmas sin con-
sistencia, nuestros vecinos, nuestros rivales en ci-
civilizacion aparecen á nuestra vista desfigurados y
deformes. Para verlos bajo su verdadero aspecto,
es preciso desprenderse antes de todas las preocu-
paciones y de todos esos sentimientos de desprecio,
de odio, de furor, que dividen todavía los pueblos.
Lo más difícil, nos ha dicho la sabiduría de nuestros
antepasados, es conocerse á sí mismo; ¡cuánto más
difícil es la ciencia del hombre estudiada en todas
las razas á la vez!

ELÍSEO RECLUÍS.
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Mucho se ha escrito y discutido acerca de la pro-
filaxia del cólera-morbo, y no es ciertamente nues-
tro país en el que monos importancia se ha dado á
este asunto; pero, por regla general, y salvo hon-
rosas excepciones, los trabajos que se han hecho
sobre el misino, ó han sido incompletos ó han es-
tado inspirados por ideas y observaciones locales,
con tendencia siempre á la generalización conve-
niente, es verdad, pero sin conseguirlo las más de
las veces por la dificultad de abarcar, en un solo
estudio, condiciones particulares y especialísimas
distintas entre si, según los puntos del globo en
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que existen como causa favorable ó desfavorable
al desarrollo de la enfermedad.

Aunque no de una importancia capital, tiene ver-
dadero interés por su tendencia generalizado™, la
discusión que se ha entablado en Alemania entre
Mr. Franck, que ha publicado una Memoria con mo-
tivo de sus observaciones oficiales durante la última
epidemia de 1873-1874 en Munich, y Mr. Pettenkofer
que ha recogido las conclusiones de aquél, y las ha
sometido á una crítica severa.

Lo que más ha contribuido á dar á este debate
grandísimo interés en Alemania, donde el público en
general sigue con alan los progresos de las ciencias
médicas, prestando gran atención ;i los libros y á las
discusiones de esta clase , es la circustaucia de
contribuir grandemente a deslindar los campos en
que actualmente se dividen los higienistas en la
cuestión concreta del cólera. Crios consideran al
hombre enfermo como el principal agente de la di-
fusión epidémica; éstos se llaman contagionistas, y
partiendo de este punto de vista, establecen una se-
rie de medidas que sólo tienen por objeto prevenir
el contacto del hombre enfermo con el hombre sano,
y destruir los gérmenes morbíficos que pueden des-
prenderse de los individuos atacados. Otros se lla-
man localistas, y atribuyen la mayor influencia en
el desarrollo de la epidemia á la naturaleza de los
terrenos y al nivel de las aguas subterráneas, teoría
que parece confirmada por la inmunidad de ciertas
localidades.

Sin entrar en el fondo y en los extensos detalles
de la polémica, que realmente no nos enseñaría nada
nuevo, pues se refieren á precauciones y consejos
higiénicos, vamos á limitarnos á dar una ligera idea
de las teorías de Pettenkofer, que son las más nue-
vas y aun diremos las más atrevidas, puesto que,
francamente anticontagionista, no concede virtud
alguna á los desinfectantes, y sólo los admite por-
que tranquilizan algo al público y nada más que
como medida de influencia moral. Para el doctor
Pettenkofer la influencia de! hombre enfermo, como
agente de diseminación de los gérmenes morbosos,
es muy secundaria; y toda la cuestión reside en la
constitución geológica del suelo. Cuando el terreno
de emplazamiento de un pueblo esté en condiciones
que favorezcan el desarrollo de las epidemias, habrá
necesidad de esforzarse en modificar esas condicio-
nes por un sistema de trabajos apropiados, especial-
mente de irrigación, á fin de evitar la estancación
de materias orgánicas en el suelo, y de hacer menos
sensibles y menos acentuadas las variaciones del es-
lado de humedad del terreno.

Como resultado final de esta polémica no pode-
mos sacar, como hace el doctor Pettenkofer, la con-
vicción de que la profilaxia del cólera reside exclu-
sivamente en las modificaciones del terreno. La idea

del contagio tiene todavía muchos fundamentos, y
no pueden tomarse resoluciones extremas. Lo que si
debe hacerse sin descanso es observar y estudiar—
y bajo este punto do vista son muy notables los tra-
bajos de los doctores Franck y Pettenkofer,—para
que, ligando todas estas observaciones y estudios,
pueda llegarse alguna vez á una síntesis común que
resuelva desde luego, ó prepare la resolución de un
asunto tan importante.

El uso del vino en el tratamiento de las enferme-
dades agudas y de las afecciones crónicas, es bas-
tante antiguo y está demasiado generalizado en Es-
paña para que nos llame la atención en el grado que
en la actualidad despierta el interés de los hombres
de ciencia en el extranjero. Sin embargo, el asunto
es bastante importante para que le dediquemos al-
gunas lineas.

Hipócrates decía en su Tratado de las afecciones:
«El vino es muy apropiado al homi.ro y produce
efectos maravillosos, si, ya sea en estado de salud
ó de enfermedad, se le administra con oportunidad
y medida, según la constitución individual de cada
cual.» Boerhaave refería frecuentemente, en sus
lecciones, la historia de un hombre distinguido,
atormentado por una enfermedad aguda, al que los
módicos habían ordenado la dieta más rigurosa y
bebidas refrescantes. Este régimen había puesto al
enfermo á las puertas de la muerte, pero su médico
habitual, al volver de una ausencia durante la cual
se había empleado el expresado tratamiento, juzgó
oportuno administrar al enfermo vino y caldo, y
este régimen le condujo á una pronta y completa
curación.

A pesar de estos precedentes y de otros muchos
que pudieran citarse, la verdad es que el uso del
vino no ha sido muy frecuente en el extranjero, y
todavía hay quien niega hoy su utilidad en el trata-
miento de la fiebre tifoidea, que quizá es la enfer-
medad á que mejor conviene su aplicación. Los mé-
dicos españoles, á quienes cabe la honra de haber
sido los primeros en estudiar y definir la fiebre ti-
foidea, conocida en el siglo XVII con el nombre
vulgar de tabardillo, usan más ó menos el vino,
desde entonces, en el tratamiento de esa enferme-
dad, y no han tenido, por regla general, motivo
alguno de arrepentirse.

Naturalmente, en la fiebre tifoidea es necesario
sostener las fuerzas del enfermo por medio de una
alimentación prudentemente regulada y por el vino
generoso. Los franceses recomiendan para estos
casos el vino de Bagnols-Saint-Raphaél, que es el
que se usa en los hospitales de Paris; pero nosotros
tenemos el vino de Jerez, sin rival en el mundo en
sus aplicaciones médicas. Todos los observadores
han reconocido que el mejor para animar la energía
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(le las funciones digestivas y restablecer la armonía
en el gran aparato de la nutrición, es el vino que
naturalmente sea más rico en tanino y contenga
mayor cantidad de alcohol, pero no alcohol adicio-
nado, sino el que resulta de la fermentación de la
uva. Así es que cuando el vino de quina llena esta
indicación capital y está bien preparado, se obtie-
nen prodigiosos resultados en las diferentes formas
de la anemia. Pero, dice M. Bengin en un trabajo
muy importante que acaba de publicar en París, la
quina, según se ha demostrado recientemente por
los experimentos del sabio químico de Strasburgo,
M. Schlagdenhauffen, no proporciona sino una
quinta parte de los alcaloides de la corteza, porque
el resto se queda en el residuo que se tira, y por lo
tanto, el vino de quina, conteniendo sólo huellas
casi insignificantes de los alcaloides de la quina,
apenas tiene acción terapéutica; lo que el vino di-
suelve de quina es el tanino. Débese, por lo tanto,
preferir, al vino de quina, un vino naturalmente
rico en tanino, como los expresados de Bagnols-
Saint-Raphaél y Jerez.

En las viruelas administraba Sydenham, por ma-
ñana y tarde, algunas cucharadas de un vino tónico
en la época de la madurez de las pústulas. Magen-
die lo prescribía en el período de reacción del có-
lera, cuando se presentaba bajo una forma adiná-
mica, y Bouchardat lo recomienda hoy como uno de
los mejores medios profilácticos en tiempo de epi-
demia de cualquiera clase. En las comarcas panta-
nosas, el vino también es de gran utilidad como pre-
servativo de las fiebres intermitentes, pero tomado
con prudencia.

Los casos raros de enfermedades no frecuentes,
dan muchas veces pábulo á la credulidad y al fana-
lismo para la creación de hechos sobrenaturales, y
esto es lo que acaba de suceder en Paris, con mo-
tivo de un caso muy notable de catalepsia que se ha
presentado en el hospital conocido con el nombre
de Coehin. Prescindiendo de los detalles con que
la imaginación popular ha adornado este asunto, y
limitándonos al caso patológico concreto, vamos á
referir á nuestros lectores los hechos exclusiva-
mente científicos, que son los únicos que pueden
apreciarse seriamente. Estos hechos son tales, que
constituyen un asunto interesantísimo para las me-
ditaciones del médico, del filósofo y del historiador.

Una enferma que entró en la sala del doctor Des-
prés para una operación quirúrgica, fue atacada,
poco tiempo después, de dismenorrea y de vómitos
incoercibles, á cuyas complicaciones siguieron afo-
nía nerviosa y supresión de la secreción urinaria, y
después derivación suplementaria de la orina por
los vómitos. A principios de Abril la función urina-
ria empezó á restablecerse, pero eldia S la enferma

cayó en letargo, quedando insensible, hasta el

punto de que, ni aun tocándole con el dedo en la
glotis que es el punto más sensible de la economía,
hacía ningún movimiento, ni se le provocaba la tos.
En este estado, M. Després prescribió que no se le
diera alimento alguno, ni aun con la sonda em-
pleada para alimentar á los paralíticos, para evitar
que las tentativas de alimentación pudieran ser
causa de asfixia.

El 6 de Abril, todos los músculos do la enferma
estaban completamente rígidos; era la rigidez ca-
davérica, monos la muerte, porque el pulso daba 70
pulsaciones, y la temperatura del cuerpo apreciada
por medio de un termómetro colocado en los soba-
cos era de 38". Desde aquel momento había catalep-
sia y el letargo persistía. Este estado duró seis dias
completos, durante los cuales se pudo observar que
había rigidez muscular completa y extensión de los
miembros. Los brazos pegados al tronco, daban á la
enferma gran parecido á las momias antiguas. Para
hacerle cambiar la posición de un miembro, se ne-
cesitaba emplear la fuerza, y cuando esto sucedía,
las manos, los, dedos, etc., conservaban las más
extrañas posturas que se les hacía tomar, durante
horas enteras, y después, poco á poco, volvían, por
medio de algunas sacudidas, á colocarse en la po-
sición que antes tenían. No había ni un momento de
interrupción en la contracción muscular. Todas las
tentativas hechas para despertar á la enferma fue-
ron inútiles; ni picaduras en los puntos más sensi-
bles, ni cosquillas en el interior de las nances ó de
las orejas, nada producía efecto; la abolición de los
movimientos reflejos era completa. Los músculos
del abdomen, contraidos como los de todo el cuer-
po, conservaban la forma que se les daba. Aplicando
la mano fuertemente sobre el abdomen, se le depri-
mían los músculos, quedando impresas, durante
varios minutos, las huellas de los dedos y de la
mano; era, pues, indudable que la constraccion
muscular era de todo punto involuntaria.

Al octavo dia cayó la enferma en un estado cata-
léptico que duró cuarenta horas y que se repitió el
dia decimotercero, después de un intervalo lúcido
en que llamaba á las personas del servicio de lasala,
pero sin reconocerlas. El dia. decimocuarto se re-
pitió la catalepsia durante ocho horas. En el inter-
valo de las crisis, la enferma bebía caldc y café,
pero como vomitaba en seguida una parte de lo que
tomaba, la abstinencia la había adelgazado, y el
pulso débil, pero de 100 pulsaciones, indicaba que
la falta de alimento producía sus naturales efectos.

Desde entonces cesaron las crisis catalépticas, y
la enferma quedó en un estado de somnolencia pa-
recido al sonambulismo; no reconocía á nadie, pero
podía tomar bebidas, y eu particular café con un
poco de leche. En el dia decimosétimo se presentó
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un nuevo fenómeno. La enferma se quejaba en su
sueño de no ver, y creía estar ciega; en realidad ni
un objeto brillante, ni la luz delante de sus ojos le
hacían efecto alguno. Por un movimiento automá- i
tico, contra el cual se luchaba en vano, la enferma
se llevaba las manos á los ojos y se los frotaba con
una especie de rabia febril, hasta el punto de que
hubo que atarle las manos. Pocos dias después re-
cobró la vista, y reconoció á las personas del ser-
vicio de la sala. Desde entonces pudo tomar ali-
mentos líquidos con regularidad.

El dia vigésimoquinto entró en convalecencia;
cinco dias después se levantó, y el 5 de Mayo ya es-
taba restablecida.

Los hechos del género del que acabamos de refe-
rir, no son nuevos en realidad, pero generalmente
han sido mal observados. Bien conocida es la eata-
lepsia intermitente de los histéricos y de los locos
extáticos, y sabido es que también suele atacar á
las personas sanas. Es un estado que se provoca,
por decirlo así, á voluntad, y que ataca á las perso-
nas durante un lapso de tiempo bastante corto, como
el del magistrado que, injuriado por un acusado,
se levantó de su asiento para hablar, y quedó con el
brazo extendido y la boca abierta, en un estado de
catalepsia que duró más de un cuarto de hora (4).

También se conoce bien boy la ealalepsia com-
plicada con sonambulismo do las histéricas, que se
presenta por crisis de una hora lo más, y que si no
es simulada, está sostenida por la voluntad de los
enfermos ó por una tendencia á la cual podrían re-
sistir si quisieran. Rondelet habla de un sacerdote
atacado de catalepsia extática cada vez que leía la
pasión. Los catalépticos de que han procurado sa-
car partido las supersticiones religiosas, pertenecen
todos al grupo de hechos en que la catalepsia se
complica con el sonambulismo ó el éxtasis.

La cataléptica dei hospital Coehin ofrece otra va-
riedad de catalepsia: el acceso empieza por el coma
letárgico, y veinticuatro horas después sobreviene
la contracción muscular generalizada. Al despertar,
la enferma es sonámbula. La catalepsia aumentada
uon el letargo, dura seis dias completos, durante los
cuales hay muerte aparente. Después de volver en
sí hay tres recaídas, y la enfermedad sólo va ce-
diendo poco á poco, después de alternativas de
sueño y de letargo durante varios dias.

Se ve, pues, la enfermedad que se designa hoy
con el nombre de nevrosis, y que está relacionada
con el temperamento histérico, enfermedad en la cual
nada maravilloso se ha observado. María Lecomte
es una joven inclusera que no ha salido de) hospi-
cio sino para colocarse en casa de una señora que
la sacó. Sencilla y juiciosa (está en estado de virgi-

(1) Fehr; Hiera ¡úcra seu de Abzintha, 1867.

nielad), la pobre muchacha no tenía ideas religiosas
exageradas, ni costumbres ligeras. Antes del ataque
y después, durante el estado de éxtasis y de so-
nambulismo que siguió á los seis dias de la catalep-
sia, no tuvo ninguna conversación seguida, ni rezó,
ni pronunció el nombre de Dios; pero pedía de be-
ber agua ó helados; llamaba á las vecinas de las
camas próximas á quienes conocía, y en una palabra,
hablaba según sus aficiones y costumbres. La ob-
servación de este caso es, por lo tanto, un hecho
científico que, bajo el punto de vista de la autenti-
cidad, lleva mucha ventaja sobre las observaciones
de los siglos XVI, XVII y XVIII, en cuyas épocas los
catalépticos histéricos ó dementes religiosos pasa-
ban por elegidos de la divinidad, y á los catalépti-
cos extátitos ó sonámbulos que no hablaban de Dios,
se les perseguía.

A la importancia, no ya higiénica simplemente,
sino terapéutica también de los baños, importancia
que, no por ser negada por algunos en su segunda
acepción, deja de ofrecer hechos muy notables, hay
que agregar, en la época presente, la oportunidad
natural de la estación más propia para todas las me-
dicaciones hidroterápicas; y ante dos fundamentos
tan poderosos, no podemos prescindir de dar cuenta
de un ligero estudio que acaba de publicar en Fran-
cia el profesor Lasegue sobre los baños calientes.

La igualdad de la temperatura en toda la duración
de un baño caliente, es para M. Lasegue la cualidad
sine qwa non del éxito, y produce todos los efectos
calmantes que se desean; por el contrario, cual-
quiera disminución, por pequeña que sea en apa-
riencia, de la temperatura del baño caliente, no
responde á ninguna indicación terapéutica, y da lu-
gar á una impresión de fatiga y á un vago malestar
que nueden persistir durante varias horas. El autor
resume sus teorías en las siguientes reglas: \." Todo
baño caliente debe ser relativamente corto, de
veinte á treinta minutos á lo sumo. 2." La tempe-
ratura de entrada debe ser inferior á la de salida,
sea cualquiera el número de grados prescritos. 3."
El aumento de la temperatura debe ser sucesivo y
casi imperceptible. 4." El máximum útil es de 48° y
más frecuentemente de 48", pero sólo puede su-
frirse una temperatura tan subida evitando las sen-
saciones producidas por la evaporación del agua en
la parte del cuerpo no inmergida, y haciendo que el
grado máximum no pase de ocho á diez minutos de
tiempo.

Resulta de aquí que, en opinión de M. Lasegue,
los baños calientes obran en el reumatismo articu-
lar, más por su temperatura que por su composición
química, y como esto no es un axioma, por cierto,
ni mucho menos, lo consignamos, llamando sobre
ello la atención de los especialistas españoles.
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El doctor Jourdanet acaba de publicar en Fran-
cia una obra en dos tomos, titulada: Influencia de
la presión del aire en la vida del hombre, en la cual
se resumen y completan los estudios que ya había
publicado antes acerca de Méjico, relativamente á
la influencia de la presión del aire en la vida del
hombre sano y enfermo. Siguiendo el método de la
ciencia moderna, ha querido M. Jourdanet pedir á
la lisiología experimental la explicación de los he-
chos que le habia revelado la observación médica;
asi es que su trabajo se relaciona esencialmente con
las importantes investigaciones sobre el mismo
asunto de M. Paul Bert,deque alguna vez se ha
ocupado la REVISTA EUROPEA. Una de las principales
conclusiones de la obra de M. Jourdanet es la de
que, en las alturas que pasan de 2.000 metros, en
los países intertropicales, el desarrollo de las enfer-
medades y el aspecto general del hombre sano, re-
velan la constancia de una hematósis debilitada
por consecuencia de una oxigenación incompleta de
la sangre arterial.

El progreso de los contravenenos no es tan rá-
pido como el de otras muchas preparaciones y
fórmulas de la farmacopea, que de dia en dia se en-
riquece con adelantos y descubrimientos que au-
mentan y mejoran la eficacia de los tratamientos; y
por esta misma razón no debemos dejar pasar des-
apercibida la nueva fórmula de contraveneno ofici-
nal múltiple de M. Jeannel, de Paris, acerca de la
cual los periódicos médicos publican extensos estu-
dios. La fórmula es la siguiente:

Solución de sulfato Férrico D. 4,45.. 100
Agua común 800
Magnesia calcinada 80
Carbón animal lavado 40

Se conserva separadamente, por una parte la so-
lución de sulfato férrico, y por otra, en un frasco,
la magnesia y el carbón animal con el agua; y cuan-
do se va á usar, se vierte en el frasco la solución
de sulfato férrico y se agita: fuertemente. Esta mez-
cla se administra por dosis de 50 á 100 gramos
muy seguidas.

Los experimentos químicos que se han hecho,
demuestran que este contraveneno, empleado en
proporciones convenientes, hace insolubles las pre-
paraciones del arsénico, del zinc y de la digitalina,
y por lo tanto, es de grandísima eficacia, especial-
mente en las preparaciones del arsénico, que son
quizá las que menos recursos encontraban en el ar-
senal de los contravenenos usuales. En los envene-
namientos por sulfato de estrignina retarda mucho
los efectos tóxicos y da tiempo á administrar los
evacuantes necesarios.

E. CIUDAD.

LA COMEDIA DE LA VIDA.

AL ILUSTRE POETA ALEMÁN

EXCMO. SR. D. JUAN FASTENRATH.

No ignoro, queridísimo amigo mió, que algunas
personas extrañarán ver colocado el respetable nom-
bre de usted al frente de una composición cuyo pen-
samiento no es nuevo y cuya forma ni siquiera á
mí me satisface; pero tampoco ignoro que usted re-
cibirá y leerá estas páginas con alegría, porq'ue yo
se las envío, y porque con ellas le manda un frater-
nal abrazo

PEDRO MARÍA BARRERA.

INTRODUCCIÓN.
Cuentan que un pueblo, cansado

De leyes que daba un rey,
Contra el monarca y la ley
Cierto dia se alzó airado.

Y cuentan que en ese dia,
Ese pueblo que se alzó,
Cual débil caña, quebró
La secular monarquía;

No quedando una ciudad,
Ni una villa, ni una aldea,
Indiferente á la idea
De tener más libertad.

Afianzada la victoria
Muchas fiestas celebraron,
Y muchos se coronaron
Con el laurel de la gloria.

Y músicos y danzantes
Juraban, á un mismo tono,
Que hacer pedazos un trono
Es empresa de gigantes.

Y escribas y fariseos,
Mordiendo á todos con saña.
Juraban que aquella hazaña
Era empresa de pigmeos.

Y con tanto testimonio,
Más ó menos inexacto,
Aún se ignora si aquel acto
Ha honrado á Dios ó al demonio.

Cantando de calle en calle,
Al son de los instrumentos,
Himnos contra los tiranos
Que hacen de los hombros siervos,
Iba un pelotón alegre,
Numeroso y turbulento,
Lanzando «vivas» y «mueras»
En uso de aquel derecho
Que al vencedor cambia en héroe
Y al vencido cambia en reo.
Era la algazara grande
Y era grande el desconcierto:
Y en unión descabellada,
De aquellas bocas salieron,
Con desvergonzadas frases,
Frases llenas de gracejo,
Con asquerosas blasfemias
Elevados pensamientos,


